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H acer una cola es 
divertido y frus-

trante a la vez, en ellas 
ocurren los mas disímiles 
casos y hay que decir co-
mo el cabo Pantera: 
“Quien no ha hecho una 
cola, no sabe lo que es la 
vida”. 

Comencemos por lo na-
tural; es lógico que el pri-
mero en llegar, sea el pri-
mero en terminar; como 
forma organizada de fun-
cionar. Ahora bien, en una 
cola  cualquiera  se actua-
liza sobre las últimas noti-
cias nacionales e interna-
cionales, comentarios de 
barrio y dilemas persona-
les de los interesados; mu-
chos de estos comentarios, 
a espaldas de los interesa-
dos, como es lógico. 

En cualquier cola se 
aprecia el “amiguismo” o 
“sociolismo”, el que en de-
finitiva hace funcionar 
cualquier gestión a reali-
zar. Es común en ellas, ver 
llegar al “amigo” con algu-
no o algunos acompañan-
tes, bien vestidos y con 
actitud de ostentación, los 
que vienen dispuestos a 
“resolver” detrás de la clá-
sica meriendita o presenti-
co, muy de moda en estos 
tiempos; así se violan tur-
nos, derechos y todo lo 
que puede ser violado. 
Contando que si quien 
atiende es una joven bella 
y con ínfulas de modelo, al 
ver un Alain Delon o Brad 
Pritt, se descoyunta y hace 
hasta lo indecible por aco-
modarlo. 

Menciono también los 
sagrados horarios de me-
rienda y almuerzo, función 
biológica necesaria, acla-
rando que: en la gran ma-
yoría de los centros de 
atención pública, no exis-
ten comedores ni meren-
deros y estas personas, 
también son trabajadores 
y necesitan el alimento y 
aclaro: En el único lugar 
del planeta donde ingerir 
un pan con pasta o con 
croqueta, junto a un re-
fresco de sabor y color in-
definido demora tanto, a 
veces horas, es en La 
Habana. 

Hacer cola, es un mal 
necesario. 
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